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Mosqueo mayúsculo en la Almería futbo-
lística con respecto al Caravaca. Por lo que se
cuenta, alguiendel equipo caravaqueño, por su
cuenta y riesgo y por supuesto sin hablar con
los jugadores, aseguró a los directivos almerien-
ses que estuviesen tranquilos porque su equi-
po saldría desmotivado en el partido de Segun-
daB, que teníanque jugar la pasada jornada con-
tra el Almería B, por aquello de que ya habían
conseguido la permanencia. Ese encuentro, por

contra, era clave para que el filial
del Almería quedase descartado
para el descenso. Pero llegó lahora
del partido y elCaravaca ganópor

0-1. Como ocurre en estos casos, nadie se atre-
ve a asegurar si había o no algún tipo de pacto
o si sólo se trataba de un farol. El caso es que si
elAlmería de losmurcianosAlfonsoGarcía, Ri-
cardoMartínez y PedroReverte no tenían bas-
tante con el descenso del primer equipo a Se-
gunda, ahora su filial corre riesgo demeterse
enTercera y después de haber pagado este año
725.000euros por comprarle la plaza enSegun-
da B al desaparecidoAtlético Ciudad.

LVCONFIDENCIAL

E ra el 27 de abril. Eran las doce de la
mañana de un día luminoso, em-
papado por un sol tibio que apenas
rozaba la piel. La escasa distancia
que había recorrido desde el hotel
hasta la Universidad me permitió

contemplar nutridos racimos de gentes agolpa-
das en los alrededores, contenidas a duras penas
por unas endebles vallas de plástico que custodia-
ban numerosos agentes de policía. Cámaras de te-
levisión, periodistas micrófono en ristre, tráfico
cortado, público en general bullicioso y vocife-
rante, ambiente de fiesta, expectación en el aire.
Estaba enAlcalá deHenares yme disponía a asis-
tir a la entrega del Premio Cervantes a Ana Ma-
ría Matute.

La divisé a través de los cristales de la ca-
fetería del Paraninfo, la mirada absorta en el in-
finito, paladeando con delectación y breves tra-
gos una bebida transparente. «Antes de hablar en
público, siempre una copita.Me da lucidez».Hizo
un gesto de saludo con lamano y sus ojosme son-
rieron, nerviosos y felices.

Ya en el interior de la sala, engalanada para
la solemne ocasión, los invitados ocupaban sus
asientos,miraban en derredor con curiosidad
apenas disimulada, conversaban en voz
queda. Hasta que un silencio que nadie
impuso envolvió el ambiente y las au-
toridades que presidirían el acto hicie-
ron su aparición: el Rey, la Reina, el
presidente del Gobierno, la ministra
de Cultura, la presidenta de la Comu-
nidad deMadrid y el alcalde deAlcalá
de Henares. Todos escuchamos, pues-
tos enpie, lamúsica delHimnoNa-
cional de España. Tras la lectura
del acta del jurado por parte
del secretario, el Reyhizo en-
trega aAnaMaríaMatute de
la medalla que la acredita
como Premio Cervantes de
Literatura 2010. Y aquí, como
en losmejores cuentos, sur-
gió la sorpresa: el monarca,
rompiendo toda costumbre
y protocolo, abandonó su si-
llón presidencial, rodeó la
mesa –ante el estupor del pre-

sidente del Gobierno, que se apresuró a sujetar el
regio asiento–, se acercó a la escritora, la besó con
inmenso cariño, le susurró al oído algo que nadie
más pudo escuchar, y regresó a su lugar entre
aplausos que atronaron la cúpula del cielo. «Tie-
ne la palabra doñaAnaMaría Matute», indicó el
Rey.

Arrullado por la voz suave ydelicada que des-
granaba un discurso que no era discurso pues a
nadie aburrió y a todos encandiló, creí percibir,
junto a la blanca figura de la insigne novelista,
una diminuta presencia que saltaba y hacía ca-
briolas sin que ninguno de los presentes parecie-
ra notarlo. Aguzando la vista, y sin salir de mi
asombro, lo reconocí al instante: era el Trasgo del
Sur, el inolvidable personaje de ‘Olvidado rey
Gudú’ al que conduce a la perdición su desmedi-
da afición al divino néctar de la vid.AnaMaría si-
muló no verlo y prosiguió con su lectura acompa-
sada y lúcida, pero yo sé que no se sorprendió y
que su corazón se alegró con tan inesperada visi-
ta. ¿Cómo iba él a perderse el magno aconteci-
miento, máxime sabiendo que tras la ceremo-
nia se serviría un vino? El Trasgo estaba allí, y la

mejor prueba es, precisamente, la frase
final que pronunció su creadora en
su intervención: «Si en algúnmo-
mento tropiezan con alguna de
las criaturas que pueblan mis
libros, por favor créanselas.
Créanselas porqueme las he in-
ventado».

Cuando, tras los últimos y
enfervorizados aplausos y ova-
ciones, salimos a los jardines,

pude contemplar con
emoción un espectá-
culo ciertamente de-
susado: el Rey y la
Reina empujaban,
cada uno de un bra-
zo, la silla en la que,
como en un trono,
iba sentada la gran
AnaMaríaMatute. Y
pensé: si hasta losRe-
yes la sirven, esta
mujer no puede ser
más que unaDiosa.

La diosa en elOlimpo

Aguzando la vista, lo reconocí: era el Trasgo del Sur, el
inolvidable personaje de ‘Olvidado rey Gudú’ al que conduce a

la perdición su afición al néctar divino de la vid

JAVIER POLO ALBA

Las dudas que suscitan las previsiones de crecimiento que viene
manejando el Gobierno, contestadas por diversos centros de estu-
dio desde que la vicepresidenta Salgado las hiciera públicas, y la in-
quietud generada en los mercados tras evidenciarse las dificul-
tades por las que atraviesaGrecia, obligan a volver la vista hacia las
reformas económicas enmarcha y hacia esas otras inaplazables a
las que el presidente Zapatero parece consagrar la continuidad de
la legislatura. El informepresentado por el Servicio de Estudios del
BBVA ha sido el último en rebajar las expectativas del Gobierno,
pronosticando que 2011 se cerrará conun crecimiento del 0,9%del
PIB frente al 1,3% previsto por el Ejecutivo, y que 2012 no crecerá
más que un 1,6% en contraste con el 2,3% anunciado por Elena Sal-
gado. Las desavenencias entre las diversas entidades que realizan
previsiones y las delGobiernono debe proyectarse comouna com-
petición de expertos para ver quién acierta al final, sino que por sí
misma constituyemotivo suficiente para que las instituciones per-
severen en el cambio demodelo productivo, cumpliendo con los
compromisos de estabilidad presupuestaria. Los protagonistas del
diálogo social –centrales sindicales y organizaciones empresaria-
les– han ido posponiendo el acuerdo para la reforma de la negocia-
ción colectiva, anunciado inicialmente para antes de que finaliza-
se 2010.Dado quenohan conseguido alcanzarlo antes de la campa-
ña electoral, parece inevitable que se posponga para después de los
comicios autonómicos y locales. El período electoral no es el más
adecuado para activar cambios y suscitar polémicas partidarias a su
costa. Pero puede resultar aúnmás improcedente que, tras evitar
lasmalas noticias durante la campaña, las instituciones anuncien
recortes después del escrutinio electoral y reanimen las reformas
pendientes una vez pasado el peligro de incomodar a los electo-
res. Sobre todo cuando tanto CCOO y UGT como la CEOE van a
fijar postura con anterioridad al 22 demayo. Cuandomenos resul-
ta conveniente que los actores del diálogo social, el Gobierno y los
partidos políticos den su concreto parecer sobre el futuro de la ne-
gociación colectiva antes de que se abran los colegios electorales.

Dinamarca rompe labaraja
Aunqueparece inseparable de la política interna, la decisióndelGo-
bierno danés de restablecer los controles fronterizos en vigor antes
del proceso unificador de la UE es un torpedo en la línea de flota-
ción del Tratado de Schengen. Dinamarca, sencillamente, ha roto
la baraja de la política de fronteras y viola su compromiso, aunque
sugiera cándidamente que inserta su nueva política en el Tratado.
ElGobierno argumenta quenecesitamedidas de controlmás seve-
ras para combatir la criminalidad.Talesmedidas, comoprobó lami-
nicrisis ítalo-francesa a cuenta de la inmigraciónde tunecinos, pue-
den ser adoptadas con el recurso a las salvaguardias previstas en el
propioTratado. ElGobierno danés se ha precipitado yhahechouna
gran concesión a su socio externo, el Partido del Pueblo Danés, de
extremaderecha, cuyos votos le garantizan la supervivencia. Loha
hecho, además, en vísperas de que losministros europeos de Inte-
rior presentaran una propuesta en Bruselas paramancomunarla y
encauzar los problemas sectoriales. Pero Copenhague ha prefe-
rido cabalgar sola.Mal ejemplo,mal presagio y poco europeísmo.

EDITORIALES

Reformas
inaplazables

Las pésimas previsiones deben agilizar el
acuerdo sobre la negociación colectiva
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